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cn1b:1rgo n1 siquiera en tales circunstancin 

:1 lo adversarios. 

e de ornidc re pecto 

El con Junto de crónicas sobre b :1n1pan. d 1 Perú no ólo de-
fan1. l 

, 
h la al c. nv:1 su 1nt ~r Ue;; r n ,n1pn.: 1 n 

, 
d 

, 
d-c relato el del ral L)n ,h), tegon3 n'la un r. n sino 

tan1bién -y aca o n1uy es~cialn'lente- d l. n.tur.l .Z:l desen1ba-
raz:id. 

. 
de lengu:ij din á n'lico y ne. un :1 tizo. 

Nos encontramo muy 1 jos d l nteno con que se h. , enido 
tradicionaln1 n te j uz :indo 1 nd , l.! f or11"1:1 d Bajo la T i n­
d a por al 0 uno comentaristas de escasa pr p , raci ' n n ti1nativa y 

n precept1 a. En efecto, m ' d uno h do n L flor d~ califi-
car a estos artículos como cu nt s m1 ntra impuc. d bilidadc 

0 ram ticales de.fi.ci ncia estilí ti as qu --en verdad- r ulran 
imprecisables. Conviene desvanec r d un ._ z por tod s errores 
de tan grosera enjundia y remach r que e t pu11 d de crónica 
ignifÍc n un aporte a la prosa nacion, l. Si lgún r paro debem 

hacerles, no será otro que el de señalar la confusión que en ocasio­
nes se produc por el exceso d materi 1 pretujados. Y e ex­
plica. ¿No influirían acaso la premura y la nervio idad en un co­
rresponsal de gu rra cuya misión es estar infonn.1ndo, n11nuto a 
minuto a sus compatriotas? 

La lectura de este volumen reconforta y deleita 
mente. Tube recomendarse en especial a los pe 1m1sta 
que escatiman la fe en el pueblo. 

imulcánea-
. , 

y Jeren11:is 

«UNA MUJER LLAMADA FANTASÍA", de Franh. Y rb ,. Zi 0 -Z g 

Hace años que folletines yanquis v1-enen invadiendo los mer­
cados hispanoamericanos. Entre oestos novelones x1sten unos cuan­
tos que ofrecen cierto interés, ya sea porque la técnica del autor no 
es desdeñable e inventa a cada instante trucos o procedimientos que 
encienden la atención de los lectores poco cultos, sea porque presen­
tan de paso algunos problemas y aspectos del lugar donde el asun­
to se desarrolla. Una -,n1ijer lla1nada fantasía pertenece a se1nejantes 
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pccie , y el novielista que la ha creado figura entre esos denodados 

n ._ rra<lores que se hacen leer. 

Son muchos los puntos de contacto que los modernos folleti­

nc tien n con los libros de caballería, pero no , ... s el momento de 

z._ hondar en ellos. Una diferencia, no obstante, vale la pena exal­

t ar iquiera en forma muy económica, y es la que se r.efiere al 

xo d los protagoni tas. Por lo común, los mamotretos roman t1-

• id norteamericanos presentan como personaje central a ~ovenci-

l. , casi iempre h rmosísimas ( aunque no e precisa en qué estri­

b t amaña bell,eza) pobres y esforzada hasta lo inverosímil; exhi­

ben orno únic fortuna -aparte los atributos ya mencionados­

l 1 má formid ble de la virtudes. Remedando a Cervantes, anote­

n10 q u ~ndil g r por yermos y despoblados «con su virginidad 

bo 

lJ 

u st ' . L s len al paso no alteadores de caminos, sino manee­

en xcel n ce ituación y de singular apostura, entre los cuales 

b l h 1 ' ' d '' h tra arse uc as en que as y anca as acen su agosto. 

L r ci dumbr d lo aron s acepta parangonar e únicamente con 

l voluntad de doncellez de las mozas. Danse bofetadas monumen­

r le o ... m andan a mejor vida por un uquítame allá esas pajas". 

F inalmente el mejor de todos renuncia a la heroína en homenaje al 

iol nto afecto que ésta ha cobrado al más raro, sombrío y atrabi­

liario, que e en compensación el n1 á distinguido o aristócrata. 

Al hilo de un sinfín de vulgaridades y renovadas peripecias, 

Yerby explota con habilidad el recurso de presentar problemas que 

in dud a preocupan a un lector de ci• ... rta madurez. Tales son la téc­

nica con qu e explotan las plantaciones de algodón y el trato que 

d a en E cadas Unidos a la raza negra, las dificultades que vence 

l::i iniciativa individual en la consecución de préstamos y conce­

siones para instalar industrias en medios poco evolucionados y que 

no reunen la condiciones geográficas y climatéricas adecuadas, co­

n10 as imismo otros qu- se vinculan a la sociedad y prejuicios de las 

aris tocracias que se gestan o decaen. 

A pesar la superabundancia de tópicos y lugares comunes, la li­

teratura folletinesca tiene en Frank Yerby a cultor sagaz, que rea-
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liz~ un buen negocio con su az:tcanad:, plurna. Sabe lo qu h m.1-

sa pide, ) pues celo p:tga 1 ul , C ' ju to habbrl en n~c10 par:1 

darle gusto". 

·Lo que no e JU to ~í en xtr rno p rjudicial para públicos 

toda ía bisoños en l:1 alta literatura corno on lo hi panoan1erica­

nos, es que la editori3le de nu ero p. í p n 1 rtan l criterio de 

l ctores digno de n1ejor u-crte: b qu d p rab:1n otror. la pr ... nsa 

de Zig-Zag, cuando ditaban por b vi ési1n. parte del precio l. s 

obra n1aestr. de b licerattu-L cont mp rán :i. 

( ( PE TA o { d E11riq11 . a/ ur ,., / . In11 r nt, 

Uni, r icaria 

H ... aquí un JOVcn e ene r qu no obr pa a lo cinco lustros de 

edad ya no entr 0 a una no, -c l l ' i , d n , 61 cat -

goría. 

En la familia equívoca de Ln lvf u ert en Ve11 ecia El In1nora­

li. ta, De1nián, La Pa ión , Mu rl d l urn D euto, El Sacerdot 

el Acólito y otr. s obras de manifie ta t•-mpcratura horno exual 

Pena de 1n1tert e d.t tr. za para realzar con fineza poco conocida 

en literatur:is embrionaria y pnm1t1v1 ta como uelen r las his­

panoamericana un entimiento que norn1alm, ... nte repugna al en­

tido común. Y es que en el fondo no con tituye ni un ditinunbo 

ni una apología de la inversión ino más bien un retablo de cla-

roscuros y 111atices donde la mayor i1nportancia la tienen la inte­

ligencia y el buen gusto. 

Esa es la verdad. ¿Personaje central? Un esteta, un er refina­

do que pose sentido exacto del matiz y del castigo. Otrosí un 

atormentado por la vivencia de la muerte, por la angustia vital en 

que se hac,e consciente la tragedia cotidiana, normal de vivir que 

es agonía y derrumbe. 

Si Neruda actualizó la congoja ten,poral persistente en 1 in­

<lividuo humano que sufre u luto de viudo furioso por cad3 día de vi­

da", el protagonista de Pena de mue-rte padece con no menos ri-




